
f l l ry rnonrentos en la vida en los
que lrecesitamos que alguien nos di-
ga urur palabra o nos haga tu¡ gesto
que nos incite a avaw:lr.

esta parábola
l¡ ercontramos al ñnal del Evan-

gelio narrado por Mateo. En esta par-
te ñr¡al el evangelista recoge la
llamada que Jesr¡s bac€ a sls
drscipulos para gue perrnanezcan
srempre vrgrlantes.

Estad viciLar¡tc

En el vivir de cada dla se corre el
nesgo de dejarse llevar por lq que va
vinicndo, por lo inmediato que se
presento ante nosotros, olvid"ndo el
sentido que nruevc toda nucsha vida

La vigilancia, a la que nos exhor-
ta el Evangelio, es una llamada de
atención a vivir despiertos y a tomar
en serio la misión que Jesus nos ha
confiado. ¡Hay cosas con l¿s que no
se puede bromear!

El autor, pa¡a que podanos com-
prender el alcance de lo que significa
la vigilancia en el disclpulo de Jesús,
utiliza la imagen, muy extendida en
el Próximo Oriente Antiguo, del amo
poderoso y rico que confia los bicnes
propios a sus criados.

_ - 'tatnaha la ügilanc¡a

LO QUE NO SE DA,  SE P lE l tDE
l \ lateo 25, l4-30

Lm e¡rcan¡tó de $s blnes
' El se marcha y deia sus bienes en
manos de los suyos. Estos lto son
esclavos. Son de casa El amo tiene
tan[a confianz¡ en ellos que es cl'pa7.
clc dcjar ett stts m¿ulos totlos sus bie-
ncs. Quiere quc también ellos Pue-
dan participar de su fbrtuna. Y por
eso la comparte.

En el momento en que lo aceptan,
adquieren una responsabilidad De
ahora en adelante, la gestiomrán jun-
tos.

Los talentos o. millones de los que
habla Jesrs, úo se refiereo " nada
económico, son los bienes del Reino:
es el amor'gratuito y desintcresado
que el discipulo debe tener a todos
los seres humanos, de una manem
particular a los más desheredados.

SEún sscapacilades

El señor conoce perfectamente a
sus criados. Sabe quiénes sorL crrálss
son sus capacidades y limitaciones.
Y los respeta- Cada cual va a recibir
una parte, en función de sus posibili-
dades. A nadie se le va a exigir más
de lo que él pueda dar, ni ampoco
menos. A cada r¡no lo suyo. Ahi resi-
de la atenciórl el Írmor y el uriño
que les tiene.

Cqda irno pone sus capaci<lades,
donc y actitudes, que son de Dios,
al servicio del Reino, del amor a los
semejantes.

. 'Cuanto mk tentúa
a lu socida{ at et tal4io o a el qwdio, mqos tianp E qudu Nm tprvr
e ialailar sq ü rnisrw. Patwe @t to si de atgddr Ere-antola Us
pasos y te va llM & la mano adonde qr¿izá; ai no quiáa,. ! lg

fi{en bpoco
Lo que han recibido, poco o mu-

cho, no se lo han guardado. En ellos
se ha despertado la inquietud y la
ihnión de que puedeo hacer algo por
los demás.

Han descubierto la riqueza gue
hay en su interior. Y ésta no la pue-
den ni quieren enterrar.

En cambio, el tercero no fue ca-
paz de asumir el riesgo de ponerse en
car¡tino. Le entró nriedo, se asustó y
esto le paralizó cornpletamente.

El que es fiel" vigilante, tendrá
como comparlero de camino d
Esplritu. Y se verá sorprendido por
la riqueza inmensa que surgirá de su
corazón: "l)e su inlerior surgirá un
nananlial de agua viva".

Compafirá con alegria, perdonará
de corazón, de su boca saldrán conti-
nua¡nente palabras de á¡imo, de
comprensión, se sentirá fortalecido
ar¡n en la dificulra4 irá adquiriendo
una sensibilidad muy espocial por
los n¡ás pobres de nuestro mundo.

El que no confia en el Esptritu, se
irá-recluyendo en sl mismo, p:rr:¡ en-
trar en o¡¿ dinámica: pensar más en
si que en los otros. En él todo será
precaución, temor, miedo, reparos,
reservas...

En cambio, el que confia en el
Espiritu puede abandoru¡lo todo y
arriesgar porque tiene la conltawa de
que Dios le precede en su camina¡.
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Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y
les encomendó su hacienda: a uno dio cinco talentos, a otro dos y a
otro uno, a cada cual según su capacidad; y se ausentó.
Enseguida, el que había recibido cinco talentos se puso a negociar con
ellos y ganó otros cinco.
Igualmente el que había recibido dos ganó otros dos.
En cambio el que había recibido uno se fue, cavó un hoyo en tierra y
escondió el dinero de su señor.
Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor de aquellos siervos y ajusta
cuentas con ellos.
Llegándose el que había recibido cinco talentos, presentó otros cinco,
diciendo: "Señor, cinco talentos me entregaste; aquí tienes otros cinco
que he ganado."
Su señor le dijo: "iBien, siervo bueno y fiel!; en lo poco has sido fiel, al
frente de lo mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor."
Llegándose también el de los dos talentos dijo: "Señor, dos talentos me
entregaste; aquí tienes otros dos que he ganado."
Su señor le dijo: "iBien, siervo bueno y fiel!; en lo poco has sido fiel, al
frente de lo mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor."
Llegándose también el que había recibido un talento dijo: "Señor, sé
que eres un hombre duro, que cosechas donde no sembraste y recoges
donde no esparciste.
Por eso me dio miedo, y fui y escondí en tierra tu talento. Mira, aquí
tienes lo que es tuyo."
Mas su señor le respondió: "Siervo malo y perezoso, sabías que yo
cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías, pues,
haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría
cobrado lo mío con los intereses.
Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos.
Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene,
aun lo que tiene se le quitará.
Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y
el rechinar de dientes."


